
ef exiones * Por Partiquino 

Esos latinos norteamericanos 
• Tenían que ser e pañoles. 

Esa empresa que ro.Pi)nía el mari­
no de confuso origen llO podrían ha­
berla avalado empresarios o gobernan­
tes con los pies bíen puestos en la 
tierra. Suponer que la tierra era re­
donda sonaba a payasada , pensar que 
más allá del horizonte existían desco­
nocidos territorios, era un disparate. 
Pero los Reyes Católicos de España . 
no sólo escucharon a Colón, sine le 
entregaron dinero y carabelas para 
aeometer la aventura. 

Tenían que ser españoles. 
El resto de la historia ya la cono­

cemos y el nuevo continente descu­
bierto por Colón '!)rincipió a ser colo­
nizado por barbudos y morenos gue­
rreros hispánicos que, si bien eran 
atraídos por las riquezas que podían 
ofrecerles los nuevos territorios, más 
aún los motivaba la &ed de aveatl1ra, 
la obtención de la gloria y la necesi­
dad de catequizar a los salvajes abo­
rígenes de América. 

Después, bastante después , llegaron 
los inmigrantes del Mayflower a las 
costas nórdicas del nuevo continente. 
No eran españoles sino ingleses; no 
los atraía la avenlura ni la gloria, sino 
el trabajo austero y el esfuerzo soste­
nido. Ellos venía11 a praeticar su re­
ligión, pero no a divulgarla entre los 
aborígenes. A ésos, había que elimi­
narlos por paganos e inútiles . 

Así se formaron las dos américas; 
la 'rubia y la morena; la soñadora y la 
pragmática; la que daría origen a la 
potencia más desarrollada del mu,ndo 
y la que cobijaría a pueblos parcela­
dos en sus reyertas y divisiones que 
los conduciría a su actual subdesarrollo. 

Cualquier visitante latinoamericano 
a los Estados U11idos qued'a con la bo­
ca abierta. Los adelantos tecnológicos 
que advierte incorporados a Ja vida 
diaria lo dejan perplejo; la 'riqueza que 
se observa por doquier lo pone envi­
dioso: la monumenlalídad de sus gran­
des ciudades y la intensa vida que se 
desarrolla a su interior lo excita vi1 al­
mente. Sólo hay algo que le desagrada. 
La gente que habita el gran país del 
Ncrte f!6 tan diferente a él. con valo­
res tan distintos, <Jue todo latinoame­
ricano se ha hecho la reflexión. apli­
l'ada a sus resp,eetivos nacionales. que 
un día me dijo un amigo chileno, mien­
tras ,·!ajábamos por una autopista no·r­
leam"?ricana: ";Qu é gra,n país serla 
éste si en vez de gringos . sus h,,bi­
tante,; fueran chilenos!". 

Demás está deeirlo, tal l'eflexión só­
lo era uo humorístico disparate . Si Jos 
Estados Unidos no estuvieran habitados 
por los pragmáticos y perseverantes 

gringos, no erían la gran "tencfa 
r;ue es. 

Pero en esa ciirecc1ón soplan loe 
'1entos. 

Por infinidades de circunstancfas, 
que no es el caso enumerar aquí, Jos 
Eslados Unidos se están latinizando. El 
español, idioma que hace ,•einf:e años 
era considerado como perteneCJente a 
los estrat0s más bajos, se principia a 
eseuchar insistentemente en las gnn­
des ciudades norteamericanas. En New 
S:ork, los puertorriqueños han ido su­
perando lentamente su status que sólo 
los hacía aptos para los más bajos y 
elemeotales menesteres, pa'ra in<:orpo­
rarse de lleno a la vida de los negocirui 
y de lll cultura. En el centro de Man­
hattan hay veces que uno eseucha más 
frecuentemente el español que el .in­
glés. 

En ;\,liami, la inmigración cubana ha 
creado una colonia latina que ha pues­
to en franca retirada a muchos secto­
res de habla inglesa. AllL ningún iu­
riiSJl.a lati noamericano requerirá hacer 
uso de su inglés escolar para da'rse 
a entender. 

En Los Angeles. el número de mé­
xicanos aumenta día a día y las aut~ 
ridades municipales se han visto en la 
obligaeión de escribir los letreros con 
indicacio11es de tránsito y otras de 1n­
terés general en inglés y en español. 

Y cuando uno lee los diarios , ad­
Yierte que no hay sector de la vida 
norh!american a en que los nombres de 
origente hispano no estén p'rese,nt.es. 
Ya ha aparecido un precandidato pre­
sidencial en el Partido Demócrata que 
C()rresponde a un descendiente de me­
xicanos. 

,,En qué irá a parar esta laHnln1-
dón de los Estados Unidos? ;,Signií i­
cará el derrumbe de las caracterlst.1-
cas 4ue hicieron a su pueblo el pri­
mero dentro del mundo oceidental? ¿,O 
la mezcla de las dos culturas ,. las dos 
tradiciones producirá una síñtesis en 
que las virtudes de unos v otros se 
exallarán? • 

;Vaya uno a saberlo! Lo importan­
te es comprobar que el proceE:o está 
en marcha, que después de siglo de 
diíeren<.>ia y ele separación. los des­
ce11dienf es de los idealistas · conqui ta­
dores españoles y de los pragmáti00$ 
puritanos del Mayflower se están prin­
<'ipiando a confundir en una sola raza 
que ya están comenzando a hablar un 
m.~,10 y apasionante idioma llamado eJ 
"espanglish" híbrido dialt!cf,o del es­
pañol y el inglés. 

¿,Do not cr~ this es muy infe~s­
t.ing? 


